
Cigüeñas en la espadaña.
(Foto Merlo Delgado.)

cha. Tras ellos, los cam inos, bordeados de olm os d esigualm en te esp arci­
dos, parten  y  reparten  la  tie rra  blanda y  húm eda en pequeños trozos, 
con profusión ben dita y  casi infinita. E n cada uno, bajo la  frondosa copa 
de un nogal o unas higueras, jun to  a la  b lan ca casita, la  m u ía  vendada, 
cronom etrando el tiem po con el tic-tac del andaraje, vu e lca  en la  alber- 
ca, a trueque de vu eltas, los cangilones de la  noria  m oruna rebosantes 
de agua clara  y  fría.

Sí, m u y lejos, a llá  por A rgam asilla  de A lb a , a l agua se la  tragó, a v a ­
rienta, la  tierra, por grietas y  rendijas, para  form ar con e lla  una capa 
sum ergida, potente y  sin provecho, es aquí, donde resu cita  por in n um e­
rables pozos para reír y  can tar rom piéndose en flecos floridos bajo  el 
sol, cernido por las hojas, que otra  vez ve. R íe y  canta, con su am igo el 
sol, en las regueras, entre las m atas, al pie del m em brillo, d el m anzano, 
d el p e ra l; esponja las verd u ras y  las hortalizas, y  a sus fru to s los hace 
carnosos, sabrosos y  abundantes ; h ace vicioso el p atatar generoso ; abu l­
ta el retorcido estuche de la ju d ía  blanca ; carga de arom a el anís ; re fres­
ca el gazpacho, el tom ate y  el vin o  tinto ; por e lla  el panizo crece v a ro ­
n il y  arrogante para ofrecer sus orondos pom pones a la  dorada tarde 
septem brina y  a los picaros gorriones...

E n  m edio de esta orgía de verdes, de agua, de sol, que como corona 
de C eres la rodea, orgullosa  de su sin gu lar y  fé r t il  regadío  ; c lavetead a 
de espadañas con nidos de cam panas y  de cigüeñas zan q uilargas ; b lan ­
ca, pulida, rica, fem enina, D aim iel, perdida en la  llanura, tra b a ja  y  ríe 
como cualquier buena m oza de L a  M ancha cuando v u e lv e  de la  fuen te, 
con el cántaro a la  cadera, platicando  con su gañán.

J u l i án  A l o n s o .
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